


Todos sebéis q~ie nuestra Asociación Patronal, acep- 
tando gustosa un ofrecimiento expontáneo y desinteresa- 
do, hubo de coinisionarnos, otorgándonos su representa- 
ción, para gestionar en el extranjero determinados bene- 
ficios en pró de sus asociados y exportadores en general, 
y para que apreciásemos sobre el terreno el desplazamien- 
to de la exportación canaria y fornra como se  realizan las 
ventas en eI mercado consumidor, proponiendo en su vis- 
ta 13 manera de corregir cuantas deficiencias e irregulari- 
dades advirtiéseinos, y los medios eficaces de fomentar Ia 
diftisión de ni:estros frutos. 

Al servicio de nuestra misión, hemos puesto el má- 
ximum interés y toda nuestra actividad y escasa ~a l ia .  Si 
10s resultados no responden a la intensidad de lo actuado, 
no se 110s culpe, hijo es ello de las actuales circunstancias, 
del momento histórico de aguda crisis económica que su- 
fre el Mrindo. 

Dar a conocer nuestra labor, siguiendo el órden de 
asunios tratados, es e1 fin de esta mal pergeñada Merno- 
ria, sucinta reseña carente de lirismos, pero pródiga en 
hechos favorables unos para la exportación, adversos los 
otros, y todos expuestos con verdad y desapasionamiento. 



Vapores, 

La baratura y abundancia de los transportes, es in- 
cuestionablemente lo más interesante para la exportación. 

La realidad de los beiiefkios obtenidos por los m- 
barcadores que utilizan el servicio de \)cipores a Hamburgo 
puesto a disposición de la Patronai, evidencia hasta la sa- 
ciedad la conveniencia de reducir intervenciones extrañas i 
en servicios tan íntimamente ligados a nuestra expansión 
comercial. 
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Así lo considerábamos al hacer objetivo capital de  i 
nuestras gestiones, Io referenfe a Consignaciones marí- 
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A Inglaterra, reina de los mares y emporio del co- 3 

inercio, dirigimos nuestras miras en busca del Veliocino de 
Oro, que tal estimábamos para la Asociación, la disponibi- 
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Iidad sin intermediarios de un2 línea marítima con Londres !! 
y Liverpool. Pronto ad~ert imos la consistencia de  las difi- n 

cultades que impedían el éxito. - a E 

Los barcos fruteros requieren especiales condiciones 
-de consti-ucción, ~elocidad,  ~entilación eic. y en Inglate- 
rra solo las reúne la flota de la Cornpaíiía ~Yeotvard Bro- j 
thers)), pues Ias de otras importantes empresas, tales: El- " 

der Lamport 9 Yor Castle, las integran vapores de línea, 
que aunque acondicionables, inaccesibles a nuestros pro- 
p6sitos en razón a tener sus A-ntes en Las Palmas. 

En Alemania nuestras gestiones en aquel sentido, fue- 
ron así mismo infructuosas, no solamente a causa del pe- 
riodo crítico que atraviesa su marina mercante, sino tam- 
bién por la exhorbitancia de los gastos.que se originan a 
un buque frutero en los nornbradcs puertos ingleses, gas- 
tos que seeún datos recogidos por los iravieros, asciende 
a la insospechada cantidad de 250 a 300 l i h s ,  cifra que 
escasamente cubre un cargo regular. 



Las circunstancias ordenaban desistir de momento de 
fa empresa y enderezar toda actuación en el sentido de 
afirmar y mejorar nuestro actual servicio a Harnburgo. 

No se ha prestado a este ciertamente, el apoyo que 
era lógico esperar. Campañas insidiosas de los que le apre- 
ciaron f o r ~ ~ a l  amenaza a sus censurables abusos; compro- 
misos mal et~tendidos e inexplicables desconfianzas, cega- 
ron sin duda a niirchos exportadores, impidiéndoles ver su 
propio bien, la efectividad de los beneficios y mejoras que 
se  alcanzaban, g cual era la razón fundamental y causa 
verdadera de la repentina baja de fletes y abono de devo- 
luciones inacostumbradas. Con estos hechos en contra, 
conferencian~os con el Consejo administrativo de la Com- 
pañia t(Roclilingi Mensell,. de Hamburgon armadores de 
los barcos consrgnados a la Patronal. Decidida aquélla a 
luchar con la competencia, nos ofreció establecer breve- 
mente un servicio semanal con mejoras en velocidad y 
ventilación de los ~ransportes, hasta que en definitiva, en 
corto plazo, destine a nuestra línea siete nuevos barcos de 
gran tonelaje, construídos exprofeso, y dotados de los ele- 
mentos modernos tendentes a asegurar el perfecto arribo 
de las mercancías. 

Si entre tos exportadores isleños existiese la natural 
compenetración y la percepción clara de lo esencialmente 
ventajoso por encima de las determinadas concesiones in- 
dividuales, inestables por lo mismo, y otorgadas egular- 
mente a can-ibio de r-eniinciacior,es, esta Comisión, con la 
entrevista mencionada, habría dado por terminadas sus 
gestiones en orden a consi,dnacioties para Hamburgo. 

Toda línea para ese puerto que no fuese la nuestra, 
estaba condenada a retirarse. 

No existe, desgraciadamente, esa deseada unión, ni 
respeto al interés colecti~o, por lo que para evitar lamen- 
tables luchas en Ia obtencion de cargos, visitarnos a la 01- 
demburg demandhdole su representación. Lo dificulta de 
momento al decir de la Casa, las confidenciales informa- 
'ciones que tiene respecto a división Y desarmonía entre 
los exportadores, lo que es causa no pueda considerarse a 



la «Asociaci6n Patronal» garantía suficiente. Dolorosa y la- 
mentable es esa desunión, pero tanto o más, el hecho de 
de las amigables corzfidencias dadas por los de casa, 
por los mismos en cuyo favor laboramos. Solo podíanios 
argumentar en abono de nuestra inexplicabfe conducta, 
basándonos en la carencia de un servicio senmal en con- 
diciones, lo que detenía a nuestros embarcadores a resol- 
verse francamente en favor de la línea consignada. Esta- 
blecid-o ese servicio y con la efectividad de las devotucio- 
nes de retornos; ahorros en las operaciones de carga, 
descarga y lanchonaje; y justa exacción de los imptiestos 
de transporte y Junta de Obras, la fusión se  haría. En re- 
súrnen: Obtuvimos la formal promesa de que en las pos- 
trimerías de Septiembre, el Director de la Oldemburg 
trataría en Las Palmas con la Patronal, condiciones para 
ceder su representación. 

En Francia, vimos patentemente los efectos sensi- 
bles de nuestra falta de conexión, en el diferente trato de 
que se  nos hace objeto con relación a otras empresas ex- 
tranjeras dedicadas al mismo negocio. Para éstas facilida- 
des, ventajas, beneficios. Para aquéllos, obstáculos y gra- 
uárnenes injustos, que colocándonos en condiciones de in- 
ferioridad para resistir la rabiosa competencia entablada, 
agotan nuestras fuerzas y anuncian la inminente derrota. 

Los números dirán más que las palabras. 
Las Compañías Ofto Thoressen e Iberican Liítie, co- 

bran por conducción de los frutos, lo siguiente: a la res- 
petable empresa Fyffes Ltd.: 4 schelines huacaI doble; 
2/52 idem sencillos, incluyendo todo género de gastos. 

A nosotros 416 doble; 31 sencillo; 3 en concepio de 
lanchonaje, servicio que no se hace, y 2 d por Junta de 
Obras e impuestos de transportes. 

Resulta una diferencia en perjuicio nuestro de 2,15 
pesetas por bulto sencillo. Esto explica que entre cien bul- 
tos embarcados por Fyffes en Tenerife y otros tantos de 
la misma procedencia y distinto remitente, hayan arroja- 
do las cuentas de unos y otros una diferencia de 843.10 
frs. Mas aún, al primero se le cobran 80 francos por flete 



de  paja. Nosotros pagamos 1 libra; 105 francos. Esios da- 
tos son la realidad misn-ia de las cuentas que hemos obte- 
nido en Dieppe del ti-ansitario León Viceitt, y las que los 
señores asociados pueden examinar e:l el local socid.  

EII posesión de estos preciosos antecedentes, cita- 
mos, en el dcL;icilio de D. Ful~encio  Machin, al señor di- 
rector en París ¿!e la Compañia Thoi-essen, al que expu- 
simos el a s m t o  en toda su cí-deza evidenciando lo indis- 
culpable de tan distinta consideración y la arbitrariedad de 
cobrar ur! lanchonaje que no s e  practica, y unos derechos 
superiores a los legales. El digrlo Dii-ecior con quien con- 
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l?ersan:os, hubo de reconocer la razón que nos asiste, ofre- E 

ci&:donos escribir con aquella fecha a Cristianía y Las 
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Palmzs, a fin de corregir dichos abusos. = m 
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E 
Un ventajoso ofrecimiento obtuvimos de «La Socie- S E 

dad ar~itninia de  consignatarios reunidos> la que prometió = E 

concertarse con la Asociación para condi~cir los frutos de  
los asocizidos l ibxs ,  percibiendo el njismo flete que hasta 

3 

- 
ahora, pero devofviendo, por ernbírrques, 9 d al blilio do- 
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ble 4' 13 Ei al senciilo, otorgando uiin cconomia por iodos O 

conceptos, de  2 45 francos. 
Esto es en síntesis lo que en orden a los transportes n 
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maritimos hemos hecho. a l 

Productos químicos y maderas son elementos que la 3 O 

exportución consume en cantidades fab:!losas, invMendo- 
se en ellos, por el exportador, importantes cifras, de las 
que una gran parte, qwda en manos de los numerosos in- 
termediarios. 

Obtener el estabiecimieilto en Las Palmas a disposi- 
ción de la Patronal, de grandes depósitos de unos y otros 
en los que encontráseixos en todo momento los n~ateriales 
precisos y al más bajo precio y favorables condiciones, 
envoliiería una gran i:-ascendencia y apreciable mejora 
que con entusiasmo gestionamos, aunque sin positivos re- 
sultados, consecuencla de la crisis económica que apuntá- 
bamos al principio. 



La producción se ha reducido a los limites mínimos 
de rin consumo probado y garantido con la venta previa, 
cuyo pago se verifica en general, al contado. En estas con- 
diciones, no es posible distraer las materias fabricadas lle- 
vándolas a u n  Stock que ha de estar a merced de pedidos 
fraccionarios y de las corlstantes fiuctuacjoiles de la coti- 
zación, 

Sobre este interesante asunto de productos químicos 
pudimos lograr el formal compromiso de un importante 
Trus, de notificarnos las alzas y bajas, con dos meses de 
antelación, a f m  de que los asociados puedan con tiempo m 

op ortuno comprar- o suspender pedidos, según las conve- D 

E 
niencias. O 

Respecto a maderas: Suecia, Noruega y Finlandia, 
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en donde existen numerosas serrerías, nos permitirán ad-' 
O E 

quirirla a r?luy inferior precio del que pagamos en Plaza. S E 

Dirigimos a comerciantes de aquellos plintos numerosas = E 

castas y nos entreuistcimos en Han~brirgo con muchos de 3 

sus representantes, esperando se hagan brevemente a la - 
Patrcnal ventajosas ofertas, con muestras del material, 
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Del exámen y obsersación de los mercados consumi- 
dores de nuestros productos naturales, sacamos una im- 
presión favorable para el tomate, cuya exportación estima- 
n?os asegurada por carecer de competidores al tiempo de 
realizarse, epoca distinta de la de su recolección en otros 
países que, como Italia, Ho!anda y Bélgica lo prodlrcen en 
cantidad enorme. 

Nosotros solamente pudiéramos sci- causa de depre- 
sión en las ventas, por falta de escrupulosídad en la selec- 
ción y empaquetado, o por forzar la produccidn despro- 
porcionándola a las necesidades del consumo. 

Desechando sistemáticamente cuanto se  juzgue malo 
o dudoso en su calidad y estado de maduración; embalan- 
do con verdaderc esmero; evitando comprar a precios difí- 
ciles de obtener con la venta y rechazando, en fin, recepto- 
res faltos de nloralidad y que buscan la mayar ganancia 



promoviendo una ruinosa competencia con nuestros pro- 
pios frutos, se mantendrá floreciente este ramo de nues- 
tra exportación. 

No podemos decir otro tanto respecto a las patatas, 
coy0 mercado es circunstancial y arriesgadisin~o, por la 
exhuberante producción, qite busca su principal salida en 
el mercado inglés, al que concurren las de Argelia, que 
produce en pler,o invierno; Malta, Italia, Costa de  Africa 
y enormes cantidades de  Holanda y Alemania. 

Y hagamos capítulo aparte para cuanto respecia a-la 
banana canaria, fijando s u  actual posición en los merca- 
dos; peligros que la amenazan e indicación de medios para 
con~batirlos. 

No son desgraciadamente falsas alarmas ni torcidas 
interpretaciones lanzadas a la publicidad con incc>nfesables 
fines, las frecuentes noticias d d  próxin~o desastre de 
nuestra exportación bmanera. 

Sobre el misn~o terreno y despojados de todo apasio- 
namiento personal para pensar solo en nuestra patria chi- 
ca y en los perjuicios que se la puedan seguir, pudimos 
aprecia- la intranquilizadora situación que actualmente 
ocupa nuestro dorado fruto? respecto a sus similares de 
Jamaica, Costa Rica y Colombia. 

Fuimos los primeros en arribar a los mercados con- 
sumidores y nues:ra apatia y egoismo nos arrojarán los 
primeros. 

Durante muchos lustros venimos confiando exclusi- 
vamente a la propia calidad del fruto, toda propaganda, y 
abroquelados tozudarnenie en la engañosa creencia d e  s u  
superioridad sobre el similar de otros países, no cuidamos 
nunca de  - preveer posibles competencias, realizando una 
acción conjunta, que conteniet-ido en sí la capacidad de  
negocio de cada uno, habria sido suficientemente vigorosa 
para estabilizar la posesión permanente de los mercados 
en beneficio de todos y en el que es preferente, el de fa 



expo~taci6n misma, fuente principa! de la riqueza del país. 
De un lado nuestra accióii dispersa, varia y encon- 

t r a d ~ ,  o ~ d e ~ á n d o s e  al momento actual, a la obtención de  
ur.a dan, cíi,, i~rnediata, aíir-i á costa de entablar una in- 

S moral co.iipeienc'ü con nuestra propia fruta. Por el!o hici- 
mos dejacií;;? de las i~ecesiclcides c k i  consLmo; de las con- 
dicioi?es de la rnercancfa; del cumplimiento de ineitldibles 
cornpi-omisos, que unido a desmedidas exigencias, i ~ o s  res- 
taroíl vendedores de garantia. 

De otra pzi-te, la ia!ta de apoyo de orgaiiismos y en- 
tidades oficiales, atentos tan solo a buscar en la exporta- 
ción.n;edios de ingreso, tiuiica apiicados a fiiies que faci- 
litasen su desen~?olsimiento; y abusos cle entidades y 
agentes particulares, realizados al ampnro de su forzosa 
mediación. 

Hoy rxresii-a banana se bate desesperadameate en 
retircda arrollada por e! poderoso empuje de una e s t~d i a -  
da y formal co:npeiet:cia qut' dirige u i ~  mando único, el de 
!a respeiable Conipañía, ((Uriited Fruii: Conpaiiy :), entidad 
digna de toda adrniraciói~ 9 :.pláti~o por la actividad que 
desplaza, competeiicia 4, seriedad. 

Fre i~te  a lluesti-o 1amei:tabie sistema de lanzar el fi-u- 
to a su propia siiei-te, opuso dicha empresa extranjera una 
organización \?acta y perfecta; uiia eficaz propaganda de 
la banana de Jamáica por medio de aituncios, grospectos, 
análisis, muestras en fi:~, que dieron pronto a cunocer la 
existencia del artículo; mizntrss ei n x s i r o  permanecía si- 
lenciado y a inrrced de !a difusión que le qriisicrd dar el  
corredor. 

Una estudiada poliiica de coolcesiones JI ventajas a 
los agentes receptores, les pern~itiíj restarnos los más sof- 
ventes, a los que atiende rori regu!aridad, entregándolec 
frr?ta con arreg!o a sii capacidad de venta y cuidando aten- 
tamente de mantener la proporciona!idad entre los envios 
y las necesidades ctet coilstimo, para conservai- la estabili- 
dad del twrcado. 

Tienvil además a su f a s ~ r  la gran baratura del artícu- 
lo en el sitio de prodüccjón; el tamaño mucho mayor de la 



banana, cosa apreciada por el consun~idor, y la consisten- 
cia d e  la m i m a ,  que les permite exportarla al desnudo, 
con un ahorro por este concepto de  cinco pesetas por piña. 

La banana americana triunfa al f i n ,  tras una lucha 
constante, pero lenta y segura, que le ha permitido tomar 
posiciones y desde ellas desalojarnos de la generalidad de  
los mercados, en riri periodo de veinticinco años. 

Rotterdam y Bremen son los centros de donde irra- 
dian las coinplejas operaciones de  desplazamiento y sumi- 
nistro de  bananas de Jamaica a los m6rcados del mundo. 
Innumerables vagones ostentando al exterior los atributos 
de la Compañia EIcier ~3 Ffiyes Lld. y el nombre de la 
Casa, jjan deja::do ei fi-tito, como reguero de oro, en los 
mercados de  Bélgica. Fhlanda? Países Escaildina:los, Sur  
de  Alemania, Prusia Oriental y Norte y Centro de Francía. 
Desde los grandes depósitos, se distribuye la mercancía 
por medio be camiones autoind?~iles a los más apartados 
rincones, entregándolct a vendedores, dependientes de  la 
empresa. 

Todas esas plazas se han perdido totalmente para la 
banana canaria, exp~ilsada por la de América. 

Hace escasamente cuatro arios vendíamos en Bélgica 
arandes cantidades, muchas en firme y de ellas algunas 
3 

por mediación de su Cónsul don Rafael Hernhndez Aren- 
cibia. Hoy no tenemos allí ni compradores ni aún agentes 
que quieran recibir nuestra fruta por temor a perder la de 
Jamaica. Lo mismo podemos decir respecto a Holaiida, a 
la que nos abstenemos de  envíar frutos en con~~gnación,  
por las desastrosas liquidaciones que en estos últimos 
tiempos nos han dado. 

En París la competencia es enorme 4, desventajosisi- 
rna para nosotros ya  que los únicos traficantes que de 
nuestros frutos nos restan son, salvo honrosas excepcio- 
nes, gente desconocedora del negocio, falta de seriedad e 
insolventes, que en unión de varios jóvenes canarios que, 
en legión, s e  han propuesto vivir en París de  nuestra ba- 
nana, buscan Ia mayor ganancia en el censurable sistema 
de las bonificaciones. 



$Y qué diremos de inglaterra que fui.. hasta hace poco 
nuestro principal mercado consumidor? El acaparamiento 
de  las ventas por nuestros competidores es enorme, in- 
sospechado, acusando las estadísticas una entrada sema- 
nal de 140.000 bultos de bananas americanas, cantidad 
que aumentará brevemente, tan pronto como la Compa- 
ñía EZder d? Fyfes Ltd. bote al agua los cinco grandes 
vapores que tiene en coizstrticcióil y que, midos a la ex- 
pléndida flota que posee para la conducción de su fruta, 
les permitirá desarrollar el negocio en toda plenitud. DA 
por descontado el éxito fiando con razón en su intensa m 

propaqnda,  en el lujo de  organización que despliega; en D 

E 
las facilidades que se  fe otorgan y en nuestra propia des- 

O 

organización. n - - 
E s  del caso llamar la atención de los exportadores 
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sobre el mal trato de que se  hace objeto a nuestros en- S £ 

víos al descargarlo en Hamburgo. Cuanto se diga es páli- - E 

do: Los receptores en ningún caso presencian la opera- = 
ción ni se  preocupan de  ello, entendiendo limitada su mi- - 
sión a recibirlos, en los almacenes sin cuidarse d e  exíjir 
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las justas responsabilidades a las empresas natlieras, por O 

los innumerables robos de racimos cometidos por la íripu- 
fación, durante la travesía. Estos hechos hicieron comisio- 

n 
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náramos al S r .  Ashtaimer para que, reuniendo a los vende- a 

2 

dores del «Fruchthof», les señalara la obligación en.que n n 

están de poner inspectores que observen la descarga de  
n 

nuestra mercancía. 3 
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A todo cuanto llevarnos dicho únase el peligro que 
significa la próxima competencia que se inicia con la ba- 
nana de la Costa Occidental de  Africa. 

En el Carnerún, ante de la gran guerra, uiia impór- 
tante sociedad alemana hizo grandes plantaciones de  pla- 
taneras. Ofrecióse posteriornlente el negocio a los seño- 
res Elder & Fyfes y como estos lo rechazaran, reconsti- 
tuyóse aquella Sociedad con un capital de  sesenta millones 
de marcos oro encargando la dirección de la empresa ex- 
plotadora a Mr. Richler, propietario de una con~pañía na- 
viera que, aumentada con ocho grandes buques en cons- 



trucción, s e  pondría al servicio de la exportación del La- 
rnerún. 

Lo mismo podemos afirmar de  la posesión francesa 
del Cotiakry que cuenta inmensas extensiones de  terreno 
dedicadas al mismo cultivo. Pclra facilitar su expansión co- 
mercial, el Gobierno francés, de acuerdo con la Cámara 
agrícola colonial, ha dispuesto la construcción de  vapores 
isoternicos que presten un servicio regular de transporte de 
frutos; ordenando en tanto, que los buques de las compa- 
ñías navieras francesas que tienen establecido servicios 
cor, América y disfrutan subvencióif, habrán de  hacer es- 
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cala en la Colonia, en su viaje de regreso. Esto está ya en E 

práctica, pues hace días pasó a la altura.de estas islas un 
O 
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vapor c o t ~  600 bultos de bananas de Conakry. 
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Hoy vienen dos nuevos impuestos extranjeros a agra- S E 
var nuestra situación; uno el acordado por el Ayuntamien- = E 

to  de París; que ha elevado el derecho de consumos de 15 
3 

francos a 35. - 

Otro, el del Gobierno alemán para establecer breve- 
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mente derechos de introduccibn sobre los frutos canarios, O 

y que aunque reviste carácter de generalidad, las circtins- 
iancias.de que nuestros producios exijan embalajes y no 

n 
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así las bananas de Jarnáica y tomates de Holanda e Italia, a 
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nos pone en condiciones de inferioridad. n n 

Al Excmo. señor Presidente del Directorio militar que 
0 

gobierna a España, hemos acudido en solicitud de que por 3 
O 

conducto de  nuestros 1-epresentantes diplomáticos cerca 
de  dichos Gobiernos, s e  gestione la no efectividadde los 
indicados impuestos o cuando rneilos que los derechos de 
introducción en Alemania, carguen sobre el peso neto. 

Es I!egado el obligado momento de una total rectifi- 
cación en nuestros procedin~ientos y de  reaccionar resuel- 
tamente para seguir el ejemplo que nos muestra la pode- 
rosa entidad Fyffes. 

Continuar un solo día en nuestra pasividad y rutina, 
significa nuestra ruina, la de la agricultura y la ruina mis- 
ma del País. 

Recojamos opiniones de las personas autorizadas; 



demandémos el apoyo de los organismos locales, la decb 
dida protección del Gobierno y acuerdedina asamblea 1 a 
conducta a seguir. 

Una extraordinaria propaganda de nuestra banana, 
de la que podría publicarse en todos los idiomas el res~rl- 
tado de su análisis; una perfecta regulación de los envíos 
hechos previa escrupulosa selección de la mercancía; una 
inspecci6n permanente en ei exirangero qrre al prupio 
tiempo de informarnos del estado verdad de los nlercados 
corrija con mano dura abusos e inmoralidades y elimine 
receptores carentes de formalidad. Establecimiento de de- 
pósitos en los mercados perdidos y ,  en fin, una verdadera 
compenetración entre agricultores y exportadores, pudie- 
ra devolvernos lo perdido o cuando menos sostener lo 
que nos resta. 

Si no obstante cuanto Iletíamos dicho, la reacción no 
se produce, solo nos queda aconsejar a cuantos manipu- 
lan en el negocio de bananas, se pongan al márgen, redu- 
ciéndole escalonadamente, en tanto que el desastre avan- 
za sobre nuestra Isla. 


